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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO EN SU RELIGIÓN. 

M U R C I A : M A R T E S 3 D E O C T U B R E D E i 8 a . . 

R E L I G I Ó N . 

C O N T I N Ú A E L P X R R A F O D E L A C O N C U P I S C E N C I A . 

E l hombre es tan grande, que no puede dexar de 
envilecerse , quando ama por si misma qualquiera cria­
tura que sea. No puede Dios sufrir seme)ante género 
de amor; y eso no porque necesite de nuestros rendi­
mientos, ni saque utilidad alguna de que ordenemos á 
él nuestras acciones, sino porque habiendo criado al 
hombre para sí, y héchole capaz deque le ame, es 
faltar al orden, y á la justicia el que el hombre se quie­
ra privar á sí mismo de su dignidad; que se haga in­
ferior á las criaturas, á quienes le habia hecho igual, 
ó superior; y que desfigure en todo, o en parte su 
imagen , quitando á Dios alguna parte de su amor. Dios 
quiere que le amemos á él solo, porque él solo es 
nuestro bien. L o mismo es mandarnos que le ame­
mos, que ordenarnos el medio de ser felices, y to­
dos los preceptos en que nos prohibe tantas cosas, se 
reducen á mandarnos que no seamos desdichados, Y<j 
asi, solo nos castiga, y condena porque hemos que­
rido serlo, despojándonos de la dignidad, y bienes que 
nos habia concedido. Nuestro pecado consiste en quei 
nos apartamos de Dios , y nos privamos voluntaria-


